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rabies mejoras , pero jamas llegó a ser perfecto ni
a merecer el nombre de un gobierno propiamente
diclio. Va que no podia hacerse obedecer, se apli-
có con empeño a poner en acción lodos los resor-
tes morales que debían propagar la convicción
de la necesidad de la independencia provisional
(¡TIC habla proclamado en la ausencia y cautividad
de Fernando, lo mismo que de las ventajas que
deberían resultar al país de tener un gobierno pro-
pio.

Melecio se establecieron dos periódicos en los
que el mismo Rayón, el doctor D. José Maria Cosy
el licenciado D. Andrés Quintana, ventilaban todas
las cuestiones sociales que liabia provocado la lu-
cha pendiente entre el gobierno español y los insur-
jenles, se insertaban los discursos pronunciados
por los diputados Americanos en el seno de las
Corles españolas, llenos de amargas quejas , de
fuertes reconvenciones y de invectivas severas con-
tra el gobierno de la metrópoli y contra los vireyes,
Audiencias y comandantes militares de America:
en las columnas de eslos periódicos se publicaban
muy ponderados todos los escesos que cometían los
comandantes españoles, se combatía a los defensores
de su gobierno, se censuraban las medidas de este
por lo mato que había en ellas o se lesatribuia y supo-
niendo triunfos o derrotas que no existían se mentía
sin verosimilitud ni probabilidad pero siempre coa
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suceso. Millares do ejemplares de estos impresos se
lucieron circular por los pueblos, aldeas y aun por
las ciudades que ocupaban los Españoles, y las ma-
sas que tenían con la insurrección simpatías muy
inertes y miomas se hallaban prevenidas para vene-
rar con una especie de superstición cuanto salia de
l;is prensas, no vaci laban en dar crédito a todas las
nolii í ias (|uo en ellos se les daban ni en seguir !os
'•nnsejos que por ellos recibían.

La junta de Ziíacuaro tampoco descuidó el man-
tener inlelijencias con los adidos a la insurrección
i¡ue permanecían en las grandes poblaciones some-
tidas a los Españoles : nin<jun¡i de ellas, por poco
considerable que fuese, dejaba de tener muchos
Ajenies que daban noticia n Rayón y a sus compa-
ñeros de cuanto les importaba saber, pero en la ciu-
dad de Méjico era donde se hallaban los principa-
les. Seria imposible dar una noticia no ya comple-
to, peni ni aun aproximado cíe este {jencro de in-
lolijenciaj enyi i memorm se ha perdido del lodo
ron la muerte y descuido de los que por lanío
liempo las mantuvieron, y que por otra parte se
vrian precisados a ocultarlas y i¡o dejar rastro de
ellas por escrito en razón de los riesgos que cor-
r ían ; puro es cierto que existieron en todas partes
y que el ¡¡'obiernoespañol sehaliabafrecueníemenle
descubierto aun en sus mas Íntimos secretos, sin
que las mas veces lefuese posihlesaber ni aun sospe-
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eíiar fundadamente quien lo vendía. Después de I»
independencia se lian aclarado algunos de estos
manejos que han publicado los que en ellos inter-
venían, pero los mas han quedado sepultados en el
olvido y serán perdidos para la historia.

Kn Ja ciudad de Méjico mantenían por entonces
relaciones directas y frecuentes con la junla tíe Zs-
íacuaro los licenciados D. Juan Haz y Guzman .
D. Benito .lose fíuerra, el doctor D. Pedro Biaz y
D. José María de la Llave: casi todas las comunicacio-
nes por escrito entre estas personas y los iiisnrjentes
se recibían y despachaban en la hacienda de León,
pequeña finca rustica del doctor Díaz, distante de Mé-
jico poco mas de- una legua, y a donde con frecuen-
cia su lian a prelesto de recreo las la mil ¡as de las perso-
nas espresadas,encargándose lasseñorasde ocultar
las cartas y domas papeles que se mandaban o reci-
bian. La correspondencia directa se estableció con
ellos desde que Jíayon se situó en Xitacuaro7 pero
los diarios de Cortes, las noticias importantes, los
impresos de Europa que poco o mucho Favorecían
la insurrección, entrólos cuales debia contarse co-
mo principal el periódico titulado Españolen Lon-
dres redactado por Blanco Wilhe, Jos ministraban
a Guzman y sus compañeros otras personas que se
entendían con ellos : entre estos debe contarse como
principal D. José María Fagoaga, ministro honora-
rio da la Audiencia de Méjico, que los recibía unas
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•veces de Murphi, comerciante muy rico deVeracruz,
adicto basta cierto punto a la independencia, y otras
de sus primos el marques del Apartado y D. Fran
cisco Fagoajja residentes a la ¥ez eu Londres y ei.
Cádiz. Los ajenies de la insurrección en Méjico
formaron mas adelanto y cuando su numero íué
mayor una especie de sociedad secreta que lomó el
nombre de los Gwarfa/ifp^y luvo bástanle celebridad
en aquella época, así por el impenetrable misterio
que cubría todos sus procedimientos, como por los
inmensos perjuicios que causó al gobierno español
que jamas pudo sabor las porsouas que |;i compo-
man, aunque u tientas dio con algunos de olios que
no se atrevió a castigar por no sabor que lo eran ni

habérseles podido probar nada.
La junta deZitacuaro entreoirás cosas se ocupó con

rmpoiío eii hacer cesar las animosidades que una
íj i ierra esterminad ora había hasta entonces mantc-
uidoMio solo (Mitre Españoles y Mejicanos, sino lain-
hio.ii Hilro, ÍUKUiJcntcs y rca l ishis . Todos los prisio-
noros do las acciones que había perdido el gobier-
no español, luei'on tratados por Rayón con la hu-
manidad que exije el derecho de la guerra, viola-
dn hasta entonces por ambas partes : muchos de
ellos pidieron ser admitidos en las filas insurjen-
tosy lo fueron; los demás continuaron sin sufrir
otras molestias, que tas que eran consecuencia pre-
CÍHH de las precauciones indispensables para evitar
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su evasión. Pero el medio mas seguro de hacer ce-
sar los animosidades, consistía en establecer la cues-
tión do principios, haciendo a un lado la de ciases
y personas, y el presidente de la junta trabajó en
oslo con grande empeño, aunque sin mayor suceso
respecto del gobierno y autoridades españolas, que
lodo lo prometían, pero bajo Ja base de una abso-
luta sumisión. La junta carecía de imprenta para
propagar sus "nicas y sostener la discusión de una
manera lija y periódica, y sus primeros esfuerzos
no correspondían a la grandeza y tamaño de una
empresa tan vasta, como lo es ilustrar a un pueblo
que hasta entonces se hallaba sumido en la ignoran-
cia mas profunda sobre sus derechos sociales. Este
obstáculo fuó allanado, nías no por los medios co-
munes, sino por otros que parecerán increíbles en
l'',uropa, y lo son mas aun todavía atendido el atraso
en que en Méjico se hallaba la industria pura cons-
trucciones que exijen alguna delicadeza.

El doctorCoSj sin instrumentos y sin materiales,
se propuso formar una imprenta, y logró salir con
su intento: a fuerza de paciencia y de trabajo cons-
truyó de madera el numero de caracteres movibles
bastantes para habilitar cinco pliegos, y con ellos se
estuvo publicando por algunos meses el periódico
semanario titulado Ilustrador Americano: sus redac-
tores lo eran el mismo doctor Cos y el licenciado
I). Andrés Quintana Koo, natural de Yucatán, que



Y SUS UEVOLCC1OK1SS. 11*7

recibido en Méjico de abogado en los primeros me-
ses de 48-H, había tomado partido poco después
por la insurrección. Este ilustre ciudadano, de
quien se hará mención muchas veces cu el discurso
deestaobra.dió desde enlonces muestras nada equi-
vocas dosu buen gusto Utevacio, del conocimiento del
idioma, y sobro lodo de un talento solido y profun-
do qm: perfeccionado por el csludio de las ciencias
morales y políticas le ha dado la justa celebridad de
que hoy goza como escritor y hombre de estado.

El Ihisirador Americano se leía por todas partes
con avidez y con aprecio : ei\ las grandes ciudades
sometidas a los Españoles, especialmente e» Méjico,
circulaba de mano en mano, y aunque el gobierno
vireinal sabia el hecho, no podía dar con las perso-
nas que lo leían y lenian. Entre tanto no podía ocul-
lüi'sele que la opinión progresaba a favor de la in-
surrección, cuyo partido se engrosaba visiblemente
por la emigración cont inua do jóvenes que salían
ut IQI ciudades sujeta* a BU dominación para unirse
ron ION insiirjrnles. De los emigrados unos tomaban
las armas y hacían el servicio militar, otros escri-
bían á favor de la causa y propagaban los principios
dn In revolución, y muchos se ocupaban de ambas
COHJIS a la vez, según las exijencias publicas o las
ocurrencias del momento.

Un tal estado de cosas aumentaba los apuros y
temores del virey, qvic en ciertos momentos se m-
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cunaba a abril1 alguna especie de comunicaciones con
Sospretendidos rebeldes, para inspirarles confianza y
hacerlos desistir por promesas de engrandecimiento
personal y por ventajas o concesiones sociales, que
sin tocar la esencia de la dominación española, hala-
gasen hasta cierto punto los deseos do la multitud;
pero estos impulsos se estrellaban contra el malen-
tendido punto de honor, que entre los Españoles
y sus descendientes hace rroor ofensivo a ia digni-
dad del gohiorim, el eseurl iur los reclamos de los-
que le niegan la obediencia, por mas que sean ceu-
lenares o miles de hombres. De este embarazo sacó
al virey el obispo de Puebla, ofreciéndose a nego-
ciar por sí mismo y en su nombre, con ios goles
principales de los insurjentes, y Vcnegas que no
deseaba otra cosa lo autorizó plenamente a princi-
pios de setiembre de este año ('lSH)para que nom-
brase comisionados , les diese instrucciones y con-
cluyese con los ¡jefes insurjeitles los arreglos que
!e pareciesen oportunos.

O. Manuel Ignacio González del Campillo era
uno de aquellos hombres que entonces se llamaban
de carrera eclesiastica?es decir , que en loscolej'ios
habian obtenido las distinciones que suponen un
morito escolástico, en las universidades el grado dr
doctor., se habian versado en los procesos de las cu-
rias como jueces o fiscales, habian hecho oposicio-
nes a canonjías y hablan obtenido alguna ; cosas lo-
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¿las que en aquella cpoca daban suma consideración
en Méjico. Campillo había hecbo sus estudios en
el seniinario conciliar de la capital, y había ocupa-
do todos los puestos importantes que el estado or-
dinario y las ocurrencias extraordinarias del clero
habían confiado a su dirección y cuidado: grandes
servicios hizo a esta dase que entonces tenia una
importancia política considerable} y por ellos lo-
gró apesar de mejicano, ser nombrado obispo de
Puebla o lo que es lo mismo, gozar una venta de
mas de ochenta mil pesos, tener una corte com-
puesta de lodo el clero de su diócesis y disfrutar
nías consideración personal que un soberano de las
orillas del Rin.

Aunque Campillo tenia fuertes prevenciones con-
tra los Españoles y su gobierno antes de ser obispo,
la promoción a esla dignidad le hizo deponerlas to-
das, y cuando la insurrección reventó no dejó pie-
drn por mover para proporcionar el triunl'o de lu
niusfi !•• lis puna : se declaró contra aquella eomo
todos sus colrjj'iis, pero lo hizo con mas decencia,
omitiendo en sus alocuciones y pastorales los dic-
terios, y aun economizando las espresiones fuertes
i'on que otros prelados ultrajaban a los gefes de la
insurrección : esto y el haber interpuesto muchas
veces su Influjo con elvirey, para salvar las vidas de
muchos miserables que los comandantes españoles
babrian, según lo tenían de costumbre, sacrificado
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sin su mediación, hacia que ios insurjenles lo vie-
sen con menos aversión que a los demás obispos.
El prelado de Puebla se dirijió a Rayón y a Moro-
los, ye les ostensibles de la mayor parle de las fuer-
zas insurjentes, pidiéndoles a mediados de setiem-
bre un salvo conduelo para los comisionados que
pensaba nombrar, con el objeto de entablar la ne-
gociación y obtenido este, destinó para tratar con
M o reíos al presbítero l í . -lose Mari a Llave, y para
hacerlo con I tayon al cura 1). An ton io Palafox.

Dos géneros de instrucciones l levaban estos comi-
sionados, unas publicas y oirás secretas, las primeras
consistían en prometer un olvido absoiutoa los gefes
de la insurrección si desistían de la empresa, y se so-
metían lisa y l lanamente al gobierno español, ias
segundas tenían por objeto el tentar su codicia y
m n b i c í m i ofreciéndoles ventajas de comodidad y en-
grandecimiento personal, que no se decía cuales
podrían ser, pero que se aseguraban bajo la pala-
bra y garantía del obispo una vez que fuesen acor-
dadas por una negociación que se abriría al efecto y
se conduciría de una manera reservada. Los comi-
sionados tcnian ordenes terminantes de hacer este
genero de proposiciones de una manera delicada, y
írasmilir las que al efeclo recibiesen de ios gefcs
con quienes debían tratar, los cuales por base do
todo convenio deberían comprometerse a ponera dis-
posición del gobierno las fuerzas, plazas, municiones
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y armas que estuviesen bajo sus ordenes. Palaíox
j'ué recibido en Xilacuaro con urbanidad, y al co-
misionado par» Morelos nombrado en lugar de Lla-
ve , que no pudo o no quiso encargarse de este ne-
gocio se le di/o la misma acojida ; pero los dos geí'es
íesurjentes reusaron escuchar proposición ningu-
na que partiese de oirá base quo lo creación deiut
gobierno nacional formado en Méjico, oí cual debie-
sen someterse lodos los habitantes del vireirsato.
Snuüles fueron lodos ios medios que pusieron en
acción los negociadores con arreglo a sus instruc-
ciones; Morolos y llayon contestaron que ni su ho-
nor les permitía desistir personalmente de la em-
presa, ni su poder e intluen'cia alcanzaba a hacer
que los demás abandonasen la causa : esto último
era demasiado cierto, pero ni el gobierno español
ni el obispo querían reconocer un hecho, que los
sucesos comprobaron bien claramente en lo sucesi-
vo. l , n ncgocíocion pucsj no pudo tener lugar, el
obispo publicó después mi manifiesto que daba una
idea al¡;o clara, aunque incompleta, de cuanto había
pasado, y el gobierno vireinal siguió su marcha or-
dinar ia de ataques,defensas, ejecuciones de prisio-
neros, etc.

I ,i j i i n l i i de, Xilncuaro a su vez quiso abrir otra
negociación directa con el vi rey, a lo menos para
que la guerra queso hacia y era ya inevitable con-
tinuóse1 bajo un pie mas racional y menos sangrien-



|,o : el dorl-or (los se encargó tle estender mi plan
en el eunl contasen las condiciones, biijo las cuales
se proponía la paz, ó la continuación de la guerr.i,
y desempeñó este trabajo con el lino y conocimien-
to propio de sus luces y talentos*. La ¡unta aprobó

* 0/í('io del Doctor Cos al virey Venegas.

!''\mo. Señor. -- Lien» di¡ incomparable satisfacción por haberse dig-
Düdo la Suprema Junta Manon:!! de aprobar el maDiflesto y planes que
animpníio, tengo el iJOoor do dlrljlrlos a V. E. de orden espresa de S. M,
I .os principios j máximas incontestables en nne.se fundan, obligan a iodo
bombre dr bien a decidirse por el partido de la nación, cuya jus l ic ia sulo
puede ignorar el que cierra osliaüdameiito los ojos del entendimiento u
Jas verdades inas darás, y tapa sus oidos para no escuchar los clamores
de la rclijion, d<; la naturaleza, de la humanidad y de la política, que re-
suenan por los cuatro ángulos del globo terráqueo con tanto honor nues-
tro, como oprobio e ígriominia eíerna de iiucsíros antagonistas. Yo, ha-
demio violencia a mi naturaleza, hubiera prcscin;iido de los snitimisu-
los y relacicuics mas precisas, con Icnían dome con suslraerme del reino
por ni) ver la devastación de mi patria, si V. E. me hubiera concedido
líi licnina «¡mi Mil idle para trasladarme 3 España; poro no puilieudo
presenciar la v io la i ' ion di' los diin-dius m;is simios, cualquiera fíenero <'e
muerte me parece preferible a una apatía vergonzosa y criminal, o a la
bajeza de estar precisado a influir de algún modo en el derrama ¡ni enlo
de ia sangre de mis inocentes hermanos. Sea la que fuere mi suerte, es-
toy seguro de que los nombres lineóos de ambos psríi,!os aprobaran en
lodo tiempo mis seiiíi míenlos estampa dos en estos pliegos j ellos son tam-
Itien los de (oda la America, y V- E. a pesar de las mentiras con q.;c
procuran alucinarlo algunos gac.hupijias perversos y Ionios, debe s;i-
ber a la hora de esta, <jne no eslá peleando con una g'ibiila de ladrones,
sino ton la nación k'ianíada en masa, ijm; reclama y sostiene sus dere-
chos con la espada : ijiic licúe ya mi gobierno organizado, cstableciiíiw
los fundamentos de su cunsiüucion, y tomarías sus providencias para ¡ln-
var al cabo sos jus'as pretensiones. Si estos conocimientos fueren l-;is-
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su contenido y a« Ion/ó a su autor para que lo pro-
pusiese ísl virey a su nombre, comprometiéndose ¡i

¡antes a hacer decidir a V. E. por el partido de !a justicia , ;:provechau-
flose en tiempo oporíiií:ü de ias intenr.ioncs filantrópicas de la Ts'acíon ,
que no es do creer sultóisían siempre, puede Y. E. abrir las negociaco
nes por medio de un comisionado, que será (rutado con la mayor cousi-
sidrracion , en observancia invinlnble de los derechos de fíenles y ( I r ;
guerra.

Son muchas y muy notorios los males que afliicn al reino coa enorme
detrimento de la monarquía, y írascendentaies a la parte moral del es-
tado. La Soberana Junta Nacional Americana supone a Y. 'E. dema-
siado penetrado de sentimientos de rdijion, humanidad y fidelidad ¡i
nuestro augusto monarca el SrlD. Fernando VII,para dudar un solo
momento que prestará cimillos inllnjos dependan de MI arbitrio, con-
ducentes a la admisión de algunos de los planes en que se interesad me-
jor servicio de Dios y del rey, entendido de que se han dcspadmiJc
también a lodos Jos cuerpos y autoridades del reino, lo qne participo ;<
V. E. en cumplimiento de lo que u¡e manda S. M. Dios guarde a V. E.
muchos aüos.

Doclor José María Cos.

Real de Sultcpec, Ifi de marzo de 1812.

líxmo. Sr. teniente general de los reales ejércitos de España,
1).Francisco Javier Venngas.

KurojK'us : Los adjuntos pliegos llegaron al virey y demás
nicrposlaii aiiteníic;! y onjmalinenti;, que jamas podran negarlo; ]>TO
;i pesar de e!lo habéis \isto ya que no se adopta partido alguno raciona),
-ni we traía de otra cosa que, cíe precipitaros y perderos con la mas cn;e!
1 (mirraria iilisíinacioc. Solo un gobierno arbitrario, despótico y tirano
es r.;i]iii/ de esto. Es clarísimo (pie ni la patria ui el rey, ni mucho me-
nos la relijion Manía , puede servirles de preíesto, y que seníados cr.mo
míos Cerones cu rl soriegue han usurpado , y de (¡ue no finieren seles
despoje, iodo lo prostituyen j desprecian, y ven con indil'ei'encia los
horrori's y desgracias (¡ue causan indistintamente a criollos j europeüs,
iMino no sea arrür.eav de s^? sangrienl-is manos el íioliiernoquo nos
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íinnar y niilieai1 el tratado o tratados que se h i -
ciesen sobre las bases propuestas, u otras análogas

cominee a una ruina inevitable, y a la total perdida del reino y de la mo-
narquía. Creed a la razotí y a la justicia estampadas con caracteres irre-
.sislibles e indelebles en este pape!, y no deis oídos a los embustes y fa-
iíscias de que se valen para cegaros, y que jamas veáis vuestra verdadera
felicidad. La nación toda csíá decidida : os habla de buena fe, y os pre-
senta la oliva que protcje y asegura vuestras vidas, vuestras familias y
haciendas. H-cu ñamónos, pites, olvidando nuestros agravios, y corramos
a tomarla, en ve/, de presentarlos pechos al acero can escándalo del
mundo.

MANI1'IK.TTO 1>E LÍ KACIOS ¿MURICiMA A IOS ELHOl'EOS 01]lí I I \KITA\

KPi ESTE (HKTISESTB,

Hermanos, ¡imigos y conciudadanos. La santa reüjion que profesa-
mos, la recia ra/on, la humanidad, el parentezco, la amistad, y cuantos
vínculos respetables nos unen estrechamente, de iodos los modos (¡oe
pueden unirse los habitan tes de un mismo suelo, que veneran a un mis-
mo soberano, y viven bajo la protección de unas mismas leyes cxíjen
imperiosamente, que prestéis atentos oídos a nuestras justas quejas y
pretensiones.

La guerra , osle azote cruel y desvastador de los reinos mas llorecicu-
ies, y manantial perpetuo de desdichas, no puede producirnos nulidad ,
;>ca el que fuere el partido vencedor, a quien, pasada la turbación, no
quedará otra cosa mas que la maligna complacencia de su victoria ; pe-
ro tendrá que llorar muchos anos perdidas irreparables, comprendién-
dose acaso cutre ellas , como es muy de temerse, el de que una potencia
esíraiijera, de las muchas que anelan a poseer esta preciosa porción <¡c
la monarquía española, provocada por nosotros mismos, y aprovechán-
dose de nuestra misma desunión nos imponga li\ ley, cuaiido no poda-
mos evilarlo, mientras que ircnclicos con un ciego furor, nos acuchilla-
mos unos a oíros, sin querer oirnos, ni examinar nuestros recíprocos de-
rechos, sin saber cuales sean nuestras miras, obstinados vosotros, por
vuestra parle, en calumniarnos en vuestras providencias judiciales y p;i-
peles públicos, fundados en uua afectada equivocaciou, y absoluto <!e-
.sontenditniento del foiido de nuestras intenciones.

j'cro la gran l luvia <lc '.lesgiacius que nos amenaza , no puede
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tendiesen a suavizar el Furor y los horrores
de una guerra , en que no se sabia que hacer do

([«c descargar con el mayorrigor sobre Ja parle europea, mas pequeña
en numero que la nueslra, defectible por su naturaleza, e ineimax de re-
emplazar sus perdidas; porque desengañémonos, osle no es un fenóme-
no instantáneo o un fuego fatuo déla duración de un minuto, ni es un
fórmenlo que solo lia in f in innado alguoa porción de la masa ; Inda luna-
ción Americana osla conmovida, penetrada du sus dereclios e impreg-
nada tli:\ largo sugrado del pal rio 1 ¡sino, que aunque solapado, causa su
cleelo por debajo de la superficie esterior, y producirá algua dia un;:
esplosioa espantosa.

;, Por veulura crcis que hay aigun lugar donde no haya prcmíido la lea
nacional ? ¿ Os persuadís de Inicua fe, que vuestros soldados ceiollos son
mas adíelos a vuestra cansa que a la nuestra? ¿Vcnsais acaso, que no es-
tán a la hora de esta convencidos acerca di; los verdaderos molívos de la
guerra? Porque en vuestra presencia se explican de diu'ivso modo lo
(pie sieulen denl.ro de sus corazones, .¿les suponéis desposeídos de
amor propio, y desprendidos de sus particulares intereses'/ Si es así, os
engañáis muy torpemente. La dolorosa csperieucia de lo que lia pasado
¡•u quince meses que Ucranios de la mas sangrienta guerra, os esíá dan-
do 11 conocer, que no tratáis con un vil rebaño de animales, sino con en-
Irs racionales y demasiado sensibles.

Í.OK repelidos movimientos acaecidos en los lugares, sin que se hay;i
rseiqiJido la cnpi lal del ru ino, os liutien ver los senlinñenlos de (|iie, se
' u , nc. l i indii ln N u i i n ; y ÑUS eitraordiñarlos eslnerxos por sacudir el
j i i^o du plomo, qnc i" u Ni> l> re MI t'ervi/. , Ka pnsit>le qu i^ no cDiiozcais
qno esla i'N la vo/. general de la nación, y no de algunos pocos zangaños,
como nos llamáis? /llaliei.s ¡¡añado un solo corazón en los lugares donde
f mln'is entrado1/ ¿No veis (MI el scmhlanle de todos su disposición y los dc-
seoi* unánimes de que triunfe su patria v ¿TSo son mas que oíros íaulos
sollados a nuestro favor todos los patriotas que levantáis de guarnición
en los pueblos? ¿Esta providencia débil esotra cosa que armar la na-
ción para vuestra ruina! cuando llegue el caso de la universal espío-
si on?

¿iXo advertís, que vuestros procedimientos lian irritado a lodos los
Americanos de todas clases, y engendrado bacía vojolros un odio que se
¡amienta de dia en dia ? ¿Es posible que la pasión os haja cegado basta
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ios prisioneros si estos no podían .ser canjeados. INii
da mas racional que sujetar a los derechos eoinu

l i i l punid, que estéis persuadidos a i¡ue os han de preferir siempre en MI
«•si i i nación, respecto de sus hermanos, parientes y amigos, postergandn
las y saorificaíídolos á vuestro capricho por complaceros ii vosotros, gen Ir
;i(¡v(íiiodiza y desconocida para ellos? Asigne, deponiendo por un mu
merilo el capricho y preocupación, ya que no por amor si la verdad y ¡i
la justicia, a lo menos por vuestra conveniencia, escuchad nuestras qnr
jfi¡) y solicilmlcs.

Sin querer dai'os por cnlnulidos de cuales sean estas, nos habéis lia
mudo hon'jtis, cHUOimilgudos, ins i i r je i i t i ' s , Ira'ulores al rey y a la patr ia ,
habeia agotado los - ¡ - ¡ . j i r i i i - , m,,-. denigran tes, y las m;ts a troces calumnia.'',
para d i f a m a r a la i'ü/ del orbe, ala nación nías liel, u Dios } asure; ,
(¡i;» solo el objclo de alucinar a los ignorantes y hacerles creer que m >
tenemos justicia en nuestra causa, ni se deben oir nuestras pretensiones.

Vaestra conducta y la de vuestras tropas no han respetado ley alguna
divina ni humana : habéis entrado a snngre y fuego en pueblos habita-
dos de gente inocente , y sedientos tle sangre humana , la habéis derra-
mado a raudales, sin perdonar sexo, edad, ni condición, cubando vues-
tra saña cu los inermes y desvalidos, ya que no habéis podido haber a las
manos a los que llamáis insurjeules: quemando casas, haciendas y pose-
siones, saqueando Curiosa mente cuantiosos cúndales, alajas y vasos sa-
grados , ¡alando las mas abundantes sementeras.

Cuando os lisonjeáis de haberos portado con piedad, habéis ejecutado
cruelrncjitc la ley inicua del degüello, quintando y diezmando pueblos
numerosísimos con escandaloso quebrantamiento do! derecho natural >
positivo : habéis profanado el piadoso respeto debido a los cadáveres, col-
gándolos en los campos para pasto de los brutos: y lo que es mas el re-
Sjioso miramiento a los templos, convir;iend.olos en caballerizas;

Habéis marcado con ignominiosas señales a los infelices que habéis
dejado vivos: habéis insullado cotí irrisiones y hefasalos moribundos
condenados a muerte, por vuestra cruel venganza, sin siquiera oirlos,
tía manera alguna : habéis desenfrenado vuestra lascivia cou estupres in-
maturos ejecutados en íiernas niñas de tiueve años, con adulterios, con
? üplos de toda clase de mujeres de carácter, y conocida virtud: habéis
profanado los templos con esías mismas obscenidades, alojándoos en la
(.¡asa de Dios, con mas numero de mancebas que de soldados.
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nes (le la guerra, ios lances y resultados de la resis-
tencia civil de una parle de la sociedad a las disposi-

Habeis puesto vuestras manos sacrilegas en nuestros sacerdotes criolíos
matándolos, poniéndolos on cuerda en unión de genio plebeya, confun-
diéndolos con la misma en las cárceles publicas, haciéndoles sufrir tina
muerte Ciuilinua en horribles barlolinas y c;ilal>o/os, aburándolos con
esposas y grillos, sentenciándolos a mnerle y destierro e» consejo (Jiabo-
tiro, <]it<: llamáis d<' ut i tTni , y ejecutando muchas veces eslos alentados,
aun sin inlcrveiidou de vueslros geícs seculares, y por el solo capricho
<le ¡iljíiin europeo t¡ue quiera manüeslar su odio personal, despreciando
fueros c inmunidades , con escándalo del mundo relijioso . acostumbrada
hasta aquí a venerar el altar.

Con iguales desprecios halléis nUrajüdo las personas déla primera no-
bleza-americana , tnanirestondo <'ii vucsiros di di os y techos, que habéis
declarado la guerra ¡il clero y a !;i nobleza ; os llamáis i i l r ev i ih iu ien lo ,
Señores de horca y rudiillo , dueños du vidas y hacieadas , y jueces do
vivos y muertos: y para acreditarlo, no perdonáis asesínalos, robos, in-
cendios y libertades de toda especie, basta atreveros a inquietar las ceni-
zas de ios olíanlos, exuniar los cadáveres de los que han fallecido du
muerte iiatur.il , para juzgarlos, y lograr la vil salisfaccion de colgarlos
en los caminos publicos.

Habéis cometido la cobarde torpe/a de poner en venta las vidas de los
hombres 3 coechando asesinos secretos, y ofreciendo crecidas sumas dsí
dinero por medio di; bandos públicos circulados en lodo el reino, para
el < | i ie nvi laMi a delorml nftdfls |« i rs imiiN. | llasla ai|ul [nido llc^ai- la de.s-
ver^neii/ii de nuil IVIuiiia ri'jiroliada ¡mi' lodo ilrrcclu» . i[iio lia rolo f.'I
vHodd pmloi' , y ne Imn'i inurt'iblti a la poslcrídadl lAlenlado horrible ,
sin ejemplar cu los anales d<; tnieslra lusloria , lan contrario al espíritu
déla moral cristiana, como subversivo del buen orden y opuesto a lu
inajeslad , decoro y circunspección de nuestras sabias leyes, como escan-
daloso ¡i las naciones mas ignorantes, que saben respetar los derechos de
gp.liles y i ln f>n¡Ti'al

Habéis lenido la Icmcridad de arrogaros la Suprema potestad, y bajo
el augusto nombre del rey, maudar orgullosa y despóticamente sobre un
pueblo libre, que no reconoce otro soberano que Fernando VJ I, cuya
persona pretende representar cada uno de vosotros , con atropellamien-
tos que j:tinas ha ejecutado ni el mismo rey, ni los pcrrniliría, aun cuan-



clones do la otra^cuando ella es organizada y se pro-
íoiifja por mucho tiempo, puesto que los males que

do esto usuato se opusiera a su soberanía el cual (conociéndolo vosotros
por un testimonio secreto de vuestras conciencias} que concierne directa
y únicamente a los particulares individuos, lo írateis con mas severi-
dad (|uc si fuera relativo al mismo rey.

lliibeis pretendido reasumir en vuestras privadas personas, los sagra -
i!i¡s derechos di: rdijion , rey y p;itria, aturdiendo a los necios con estas
vocee, profanadas por vuestros labios acostumbrados a la mentira, ca-
lumnia y perlidia : os hiibns envilecido a los ojos del mundo sensato,
w » i i haber i j i ieni io contundi r r.sln cau.sa, que es puramente de estado ,
ain la do reltjlon , y paro lau detestable fln habols impelido a muchos
niinisl.ros ile Jesucristo, a prostituir cu todas sus partes las mmúones (\¡:
su ministerio sagrado.

¿Como podéis combinar cslos inicuos procedimientos ron los severos
preceptos de nuestra relijion, y con la inviolable integridad de nuestras
leyes? ¿Y a qnica sino a la espada podremos ocurrir por Jajustieia, cuan-
do vosotros siendo parles, sois al mismo tiempo jueces nuestros, acusa-
dores y testigos, cu un asunto en que se disputa, si sois vosotros los que
debéis inundar en estos dominios, a nombre del rey; o nosotros que
UOIIN! í Luimos la verdadera nación americana : si sois unas autoridades
le j i l i n i a s , ausente el Soberano, o intrusos, o arbitrarios , que queréis
apropiaros sobre neutros una jurisdicción que no tenéis, ni nadie pudo
daros?

Esta espantosa lisia de tamaños agravios impresa vivamente en nues-
tros corazones, seria un terrible incentivo a nuestro furor, que tíos prc-
cipitüria a vengarlos . nada menos que con la efusión de la ultiíiia gota
<¡e sangre europea esisiente en esto suelo , si nuestra relijion mas acen-
drada en nuestros pechos que en los vuestros, nuestra humanidad, y í-i
natural suavidad de nuestra Índole no nos hiciesen propender a una re-
conciliación, antes que a la continuación de una guerra, cuyo éxito .
oiiaiquicra que sea, no puede prometemos mayor felicidad ojiie la paz,
atendida vuestra situación y circunstancias.

Porque si entráis irnparciü luiente CD cuenta con vosotros mismos, ba-
ilareis, que sois mas Americanos que Europeos: apenas nacidos en la Pe-
nínsula os babeis trasportado a esle suelo desde vuestros tiernos años,
habéis pasado en el la mayor parte de vuestra vid;); os habéis imbuido
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se tratan de evitar, son mas ¡jrandes y de peores con-
secuencias en las guerras civiles que en lasestrajfl-

eíi nuestros usos y costuihbres, connaturalizado coa la benigna tcmpí_>ri«
de cslos climas, contraído conexiones precisas, heredado gruesos cauda-
les de vuestras mujeres, o ad.jii¡ruíolos por vuestro trabajo e industria,
obtenido sucesión, y criado raices profundas : muy raro de vosotros tie-
ne correspondencias con los ultramarinos sus parientes, o sabe del para-
dero de sus pudres, y desde que salisteis de la madre patria formasteis
I.-i resolución de no volver a ella.

¿ Qué es puf s , lo que os retrae de interesaros en la felicidad de esíe
reino, de donde os debéis reputar naturales ? ¿ Es acaso el temor de ser
perjudicados? Si liemos becao hostilidades a. los Europeos, lia sido por
via de represalia, habiéndolas comenzado ellos.

Ki sistema i i c l a ¡nmireccíQü jamas n¡é sanguinario. Los prisioneros
se trataron al pr incipio roí i comodidad, drcrncia y decoro: i r i n tu í icrabíí'Ji
quedaron indultados, no ob.sUuilc que perjuros, e inlieles a su pahbra du
lionoi', se valían de esla benignidad para procurarnos todos los males pu-
tibles, y después han sido uuestros mas atroces cuemigos. Hasia que vo-
sotros abristeis la puerta a la crueldad, comenzó a hostilizaros el pueblo, de
un modo muy interior a! con que vosotros osiiabcís portado.

l'nr viicsira fVlic idí id pnt's, m¡is bien que por la nuestra , desearemos
terminar miad desgracias y desavenencias que están escandalizando ai
orbe entero, y acaso preparándonos en. alguna potencia esírasijera de-
N i i N l r i ' H i | i n > tendamos <¡im scnl i i* ya lai'dc , cuando no podamos evitarlos.
V anl , ii nóinlin' di1 nuestra cnmim fVi i l c rn id i id y i l u n a N sagrados vincn-
loHi | i tn uní mic i i . im pi'i!imon: I J M C ( ' \a i i i i i ic is atentamente, con impar, ia-
liidid Habla \ crlr-liaua Ins si|íni«nlcs planes dr paz y de guerra, (andados
en principios evidenles de derecho publico y natural , los cuales ospro-
pmicmos a benelit^io du l:i Immauidad, pai a que elijiendo el que os agra-
do, («'da siempre en utilidad de la nación. Sean nuestros jueces el carac-
l t i i > i incloi iül , y las estrecheces de circunstanHas las mas criticas, bajo tas
cmilt 'N cslrt gimiendo la America.

i'LAIS DE Pili.

Principios iitilnrii!i's if Irgalrs en c/iw se fumín.

í, I,a .soberanÍK ; esidr en la mnr-a '4c ln naeion.

n. i 4
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jeras. Kl gobierno vireinal nada quiso sin embarco
escuchar, y laitó en esto negocio aun n las reglas

II. líspafia y Amci'ioa son partea integrantes de la mouarquia sujeta s
ni rey. pero ¡guales cmi-c s i , y sin dependencia, o subordinación de la
una respecío de la otra.

I I I . Mas derecho licne \a America fiel para convocar Corte?, y lla-
mar representantes de los pocos patriotas de España, que está coníajiada
iiii inüilei icia, que paca l lamar <ie IMS Ainerkas diputados, por medio d<1

los; males u i i n t M podemos oslar dignamente representados.
I V . Alísenle rl Solii 'rmio, n i n g ú n di'i'rolii) tienen los habitantes de lü

IViii i isnli i , piu-a iipro|)¡:ii'.si! la stipr<'ui:i pol.r.stad, y rdjiresentaf la real
persona en nslos düEflinios.

V. 'Podas las atUoridades dimanadas de este orijen son nulas.
Ví. El conspirar conlra eilas !.i naciou americana no es mas que usar1

de su derecho.
VII. Lejos de ser esto un delito de lesa majestad ; (en caso de ser :>\-

guno, seria di; lesos gachupines) es un servicio digno del reconocimiento
del rey, y una ef'nsion de su patriotismo, (rao S. M. aprobaría si estuvie-
ra présenle.

V I H . Después fie lo ocurrido en la Península y en este continente des-
de el traslorno del trono, la nación americana rs acreedora a una garan-
tía para sn seguridad, y no puede srr oirá i¡no poner en ejecución el
derecho que tiene de guardar estos dominios a su soberano, por si mis-
mos, sin Jniorvcncion de gente europea.

fíe tan ineüutrastttblís principios se deducen estas justas
pretensionfs.

I. Que los Kuroiicos resignen e! mando y la fuerza armada a un Con-
greso nacional, e iiidepomlicole de España, representativo de Fernan-
do Vil, i|ufi afiati/L! sus duríiclms en tislo1. dominios,

II. One los Europeos ipiedeu i>n clase de ciudadanos, viviendo baju !.T
protección do las Icjcs, sin ser perjudicados en sus personas, l'amilifis .
ni haciendas.

III. Que los Europeos actualmente empleados, queden co¡¡ los hono-
res , fueros y privilejtos, y coa alguna parte do las reatas de sus res-
;iectivos dnslinos; pí?ro ^in el ejercicio de ellos.

IV. Que1 declarada y sancionada la independencia se echen en olvido
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de la urbanidad y (adecenéis, haciendo quemar pu-
blicamente en la plaza por mano de verdugo lasco-

de una y otra parlo lodos las agravios, y acontecimientos pasados, to-
mándose a esk1 í i i i las providencias mas activas, y todos los habitantes de
este suelo, así laúolios coma europeos, constituyan icdisiinlamenie una
nación de ciudadanos americanos, vasallos de. Fcrnandj Vil, empeñado.;
an | )r i i i iu>vnr la felicidad publica.

V- Que en tal casóla America podrá contribuirá los pocos Españoles
empeñados en sostener l;i guerra de España, con tas asignaciones que el
Congreso nacional le imponga en testimonio ríe su fraternidad Con la
I'eninsula, y tíe que ambos aspiran a un mismo un.

VI. Que los Europeos que quieran espontáneamente salir del reino,
obtengan pasaporle para donde mas les acomode; pero en este caso los
empleados no perciban aillos ln parle de ron;a que- se les ¡miañan1.

Principios indubitables en que se funda.

\. La guerra entre Europeos y Americanos, no rfeíje ser mas cruel
:,ue entre naciones eslranjeras.

II. Los parlidos beUjerantes reconocen aFenian¡io VII.Los America-
nos han dado de esto pim'bas evidentes, jurándolo, y proclamándolo
en lud i i s parles, l levando su relr.iin por divisa , invocando .su nombre rii
M I N l i l i i l u s y pro Vi doliólas i y fl«ta (Upándolo rn SUN monrilas y dinero nu-
merario, lili t'sl.:i Hiipiin.slo talriba i:l eolusiasmo de lodos, y sobre esto
pie ha eaniinado KÍrn i |> re el part ido de la ijisurrc'cciou.

III. Los dereehii.-] de gentes y ¡k¡ guerra inviolables entre naciones iu-
linUis y barbaras, deben serlo cutre nosotros profesores de «na misma
ri'ri'nria, y sujetos a un mismo soberano, y ;t unas mismas leyes.

I V . Ks opuesto a la iiioral cristiana, proceder por *¡<>¡o, rencor o ven»
f i a n x n p iTMinal .

V. Sujuirs t i» qm' la esna¡ia na cié decidir; y no l;;s armas de 1;¡ racio-
nalidad j pnidnicia, por convenios y ajosles concerlados sobre !;¡s bases
dn la equidad milural, I:i lid debe cominuarse del modo (jue sea menos
opiieslo a la Immanidad demaiiado aílijida para dejar de ser objeto de
mieslra tierna compasión,

14.
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municacíones que Cos le dirijió a nombro de l¡i
Jimia. Por osle a cío quedó sancionada la {juerra n

l)n aquí se deducen naturalmente estas justas pretensiones.

I. Que los prisioneros no sean tratados corar» reos de lesa majes -

lail.
I I . Que a ninguno se sentencie a muerte, ui ?c destine por esta causa,

sino ({lie se rnanloiijian todos cu rehenes para un c:tnje.
I I I . Que no sean incomodados con grillos, ni encierros, sino rjim

siendo (Mi» iin;i proviilcur.iü de mera precaución, se pongan sueltos en
;n pí t raj» 1 donde no p-rjuiliqum l¡is ininis del purlido donde, se hallan

arrestados,
IV. Que c:ida uno sea tratado según su clase y dignidad.
V. <¿neno penniíicrjdo el derecho de guerra la efusión desangre,

sino en el actual ejercicio del cómbale j concluido csíe, no se mate a na-
die, ni se hostilice a los que huyen, o rinden las armas , sino que sean
hechos prisioneros por el vencedor.

VI. Qne siendo contra <•! misino derecho, y cnn'iM el natural, entrar
;i sangro y l'ni'tfo en las [lolilaeinnes, o asignar por diezm:> o quinto ,
personas ilel pueblo, para el degüello, en que se confunden inocentes j
culpado», nailii- se atreva, bajo de severas penas, a cometer este atentado
Imrroroso, ipic lanío (losonra a una nación cristiana , y de buena lejis-
I ICÍOÜ.

VII. Que no sean perjudicados los liabitaníes de los pueblos inde-
fensos, por donde transiten indistintamente loi ejércitos de ambos parti-
dos.

VIII. Qne csiaudo ya a la h ira de esta desengañado iodo el mundo
acerca de los verdaderos motivos de la guerra, y no teniendo lugar el
ardid deenla/ar esla cansa con la de la relijion, como se pretendió aí
principio, se akslenga el esludo eclesiástico de prostituir sn ministerio
con declamaciones, snjesl iones, y de oí ros cualesquiera modos, contenién-
dose dentro de los limites de sn inspección.

Y los tribunales eclesiásticos no entremeterán sus armas, vedados en
asuntos puramente de Estado, que no les pertenecen, pues de lo contra-
rio. abalen seguramente su dignidad, como está demostrando la espe-
i'ieneia y esponen sus decretos y censuras a la mofa, irrisión y desprecio
del pueblo, que en masa está ansiosamente deseando el triunfo de su
patria.
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muerte, que continuó bajo las represalias mas bar-
baras, interrumpidas en pocos y señalados casos por

Encendidos de que enjeslc cas», no seremos responsables de las resul-
tas, por parte de los pueblos entusiasmados por su nación, aunque por
lis nucirá, protestamos desde ahora para siempre nuestro respeto y pro-
funda veneración a su carácter y jurisdicción en cosas propias de su mi-
i líate rio.

IX. Qur sinndo este nú ni'ííocio do la mayor importancia,que C¡MI-
rinrní; ¡i lodos, y a cada mío de los ha hilantes de csle sucio, indistinta-
mente, te publique, este maiuficsío, y sus proposiciones, por medio de
los periódicos de la capital del reino, para que el pueblo, compuesto de
Americanos y Europeos, instruido de lo que mas le interesa, indique su
voluntad, la que debe ser la norma tic nuestras operaciones.

X. -Que en casa de m> admitirse n inguno i ln los planes propuestos, NI'
observan!» rigorosamente las represalia.1:.

Ved aquí, hermanos y amigos nuestros, las proposiciones relijinsas y
pulitícas, fundadas e» principios de equidad natural que os hacemos
c-insLcrii"dos de los males que alujen a toda la nación. En una mano os
presentamos el ramo de la oliva, y en la otra la espada; pero no per-
diendo de vista los enlaces que nos uncu , teniendo presente, que por
musirás venas circula sangre europea, y que la que actualmente está
derramándose, ton enorme deíriniento tic la monarquía, y con el ob-
jeto de mantenerla integra, durante la ausencia del soberano, toda es es-
pañola.

,'Oiu^ ii)i|>rilini<'Ti1o justo li'iicis, para examinar naestras proposiciones?
.• , 1 1 1 1 1 - 1 i , , . ' • i . i . , < - , ! . • .LM- la i u i nb:,lmüi'mii di: tío qiu^rer OÍIMIOÜ.' ¿So-
nins acaso de I I I I ' M O S mndiciui t i|iie el populacho de uu soloiugarde
Espaüa.' ¡Y Misotros s'iis ile mejor gerarquia, que la fíelos reyes'.' ¡Car*
los III descendió de su íroiio : por oír a uu plebeyo, que llevaba la voz
del pueblo co Madrid ! A Carlos IV, le costó nada menos, que la abdica-
ción de la corona el tumulto de Avanjuez. ¿Sola a los Americanos,
c.iiaiulo qiii iTíin hablar a sus hermanos, en todo iguales a ellos, en tiem-
po en qui! no hay rey, se les ba de conleslar a balazos? !No ¡iay protesto
con que pudais i'iiimestar este rasgo del mayr-r desp^tism'T.

Si al presento ijuc os liaríamos por ultima vez, despees <lc haberlo
p.'<¡curado infiailas , ii-usais alguno de nuestros planes, nos quedará la
sstisfaceion de haberlos propueslo. cu aimiilmiirnlc, i¡c los mas sagra-
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solo el canicie,!* personal de ios geí'es de las fuerzas
beligerantes, Usía negociación se emprendió después
de la loma de Zítacuaro, y desde Zultepee donde la
Junta continuaba bajo el mismo pie sus operaciones,
niinquc con mucho menos prestijio : Cos y Quinta-
na proseguían escribiendo y multiplicando sus es-
fuerzos para despertar a las masas y justificar ta in-
surrección valiéndose todavía de los caracteres de
madera.

Knlro lanío recibieron los miembros de ¡a Junta
de sus corresponsales de Méjico, un auxi l io impor-
tante que fue el mejor servicio que en aquellas cir-
cunstancias podían hacer a la causa : una casa es-
pañola establecida en Méjico, que comerciaba en li-
bros, y so correspondía con otra de Valencia, dio
punto a sus negocios, y entre oirás de las existen-
cias que se pusieron en venia, había un retal de

dos debeles, que no saben mirar con indiferencia los hombres de bien.
Be este modo quedaremos vindicados a la faz de> orbe, y IM posteridad
no tr-ndrá que cebarnos en cara procedimientos irregulares. Pero en tal
CHSO íicorcíaos, qise hay «n supremcs severisimo juez , a quien íarde o
temprano liabais do dar cuenta da vuestras operaciones, y de sus resul-
tas y reatos espantosos, <?e que os hacemos responsables desda ahora pr:-
ra cuando el arpón de crueles remo; dimicnlos, clavado en medio de
una conciencia despejada de preocupaciones, no deje lugar mas que a
vanos c ¡nuUles arrepentimientos.

Acordaos que la suerte de America ¡v> esíá decidida, que la de Ins ar-
mas no siempre os favorece, y que las represalias en todo tiempo son ter-
ribles. Hermanos, amigas y conciudadanos, abracémonos, y seamos fe-
lices en vez ríe hacernos miituanienic desdichados. —Real de Saliepec.,
f marw die/ v seis, <!o mi! oi^ho eienlos dore, — /V- JOM jlf-rria Cos.
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imprenta medianamente surtido; luego que el li-
cenciado Guznian tuvo noticia de el, propuso a sus
compañeros Guerra, Llave y Diaz comprarlo a es-
cote, y remitirlo a disposición tíe la Junta. La me-
nor de las dificultades que ofrecía el proyecto era
la de la cantidad necesaria para pagar el retal,
que se aprontó desde luego; pero subsistía la de
hallar vina persona que quisiese presentarse como
comprador, y esto era muy diíicil en un tiempo en
que nadie podía tener imprenta sin permiso de! go-
bierno, que entonces mas que antes era diíicil para
concederlo, por los temores fundados de que de eüa
se hiciese uso de un modo perjudicial a los intere-
ses de la causa española. El patriotismo de un hom-
bre que vivía cómodamente fue el que allanó esta
segunda dificultad : I), José María Rebelo como ofi-
cial de la imprenta de un español llamado Arispe,
y que nadie sospechaba íuese afecto a la insurrec-
ción, se ofreció no solo a dar sn nombre para la com-
pra , sino laminen a llevar el misino la imprenta
al punto o lugar que la J u n t a le designase,
montarla y servir en ella como su director. Com-
prometido Relíelo, se procuró abreviar el negocio
lo posible para evitar ias sospechas.que la dilación
podría cansar. La imprenta se pagó en mas del do-
ble de lo que vidia, pues se dieron ochocientos pe-
sos por ella, e inmediatamente se trató de sacarla de
ln ciudad ; pero este pnso quo no debía dilatarse
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oí'reeia nuevas y mayores dificultades, porque sien-
do los cajones en que la letra era conducida un ob-
jeto voluminoso no podían estraerse sin iniciara
algunas personas en el secreto y esponerse por lo
misino a que no fuese guardado. Después de haber
discurrido largo tiempo por los medios de verificar-
lo se elijió el que parecía, y realmente estaba sujeto
u menos iiieomenie¡Ues, y fue llevar todos los útiles
dcln imprenta en un coche, en que debía salir acom-
pañada de otras señoras la esposa de Don Benito
Guerra , pretextando un paseo para la hacienda de
León. Como los paseos de esta familia al punto in-
dicado eran frecuentes, el coche pasó sin novedad, y
luego que llegó a León donde lodo se tenia prepara-
do, Rebelóse puso encamino con la imprenta por
sendas eslruvindas, pero que le proporcionaron lle-
gar con seguridad a su destino. Todo el tiempo
que esta imprenta subsistió, la dirij ió y administró
Rebelo, y cuandoen -1824 acabó de perderse el res-
to que de ella quedaba, se ajjregósu director a la divi-
sión del general Victoria donde sirvió hasta que con-
tíuciendo comunicaciones de Zacatlon a Apalzijjan
fue hecho prisionero y fusilado por los Españoles.

Las autoridades de Méjico no lardaron en saber
la estraceion de la imprenta y la ausencia de Re-
belo, y aunque hicieron las mas prolijas investiga-
ciones para descubrir el modo y forma con que se
había verificado . nsda lograron aclarar sabré mi




